Orar

con los Misioneros del Sagrado Corazón

¡AMADO SEA EN TODAS PARTES EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS!

El Corazón de Jesús es la fuente de la vida y de la salvación. El presente libro quiere ayudar a aprovechar de esta fuente para nuestro crecimiento espiritual. Su uso es muy simple:

Las oraciones presentadas quieren guiar un momento de oración comunitaria o privada y son formuladas de tal manera que puedan ser usadas en cualquier hora del día. Se inicia siempre con nuestro lema, después vienen las invocaciones de la Virgen María y de San José y la oración al Sagrado Corazón. 

A continuación siguen los textos correspondientes al día de la semana. Las lecturas diarias del Antiguo Testamento (1. Semana), de los Evangelios (2. y 3. Semana) y de las cartas del apóstol San Juan (4. Semana) quieren facilitar una mirada al Corazón misericordioso de Dios que se nos presenta en cada página de la Biblia. La oración diaria concluye con el “Acuérdate” a Nuestra Señora del Sagrado Corazón.


Al comienzo

Amado sea en todas partes el Sagrado Corazón de Jesús – por siempre.

Nuestra Señora del Sagrado Corazón – ruega por nosotros.

San José, modelo y patrono de los amigos del Sagrado Corazón – ruega por nosotros.

Te saludamos, Corazón admirable de Je​sús, Te alabamos, Te bendeci​mos, Te glorifica​mos. Te damos gracias, Te ofrecemos nuestro corazón, Te lo damos y consagramos.

Recíbelo y poséelo entero. Purifícalo, ilu​mínalo y santifícalo, para que vivas y rei​nes en él por siempre. Amén.
Demos gracias al Señor por su misericordia y bondad – por las maravillas que hizo en bien de los hombres.
Dios omnipotente, al venerar el Corazón de tu Hijo amado alabamos las obras maravillosas de su amor. Derrama en nosotros las gracias abundantes que brotan de su Corazón. Por Cristo, nuestro Señor.  Amén.

Al final

acuérdate, Nuestra Señora del Sagrado Corazón de las maravillas que Dios hizo en ti.

Te escogió como Madre de su Hijo, a quien seguiste hasta la cruz.

Te glorificó con El, escuchando con agrado tus plegarias por todos los hombres.

Llenos de confianza en el amor del Señor y en tu intercesión, venimos contigo a las fuentes de su corazón, de donde brotan para la vida del mundo la esperanza y el perdón, la fidelidad y la salvación.

Nuestra Señora del Sagrado Corazón, tú conoces nuestras necesida​des:

Habla al Señor por nosotros y por todos los hombres. Ayúdanos a vivir en su amor.

Para eso, alcánzanos las gracias que le pedimos y las que necesita​mos.

Tu petición de madre es poderosa: que Dios responda a nuestra espe​ranza. Amén.

Primera Semana: Lunes
Atención

Del Corazón de la Palabra hecha carne, 

 traspasado en el calvario,

 veo surgir un mundo nuevo…

La Iglesia… hace presente esta nueva creación aquí en la tierra

 hasta el final de los tiempos

Julio Chevalier, 1900

Dios creó, pues, al ser humano a imagen suya; a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creó.

Y Dios los bendijo con estas palabras: Sean fecundos y multiplíquense, y llenen la tierra y sométanla; manden en los peces del mar y en las aves del cielo y en todo animal que camina sobre la tierra.

Vio Dios cuanto había hecho, y todo estaba muy bien.

Génesis 1, 27. 28. 31ª
Silencio

Llenos de confianza nos dirigimos hacia ti, Señor: 

Abre nuestros ojos, Señor, para saber descubrir tu rostro en nuestros semejantes.

Abre nuestros oídos, Señor, para escuchar tu voz en medio de este mundo tan ruidoso.
Abre nuestras manos, Señor, para compartir los dones de tu creación con todos los hombres que habitan en nuestra tierra. 

Abre nuestra boca, Señor, para defender el derecho por la vida.

Abre nuestro corazón, Señor, para alabar la belleza de tu creación. 
Bendícenos, Dios nuestro, y quédate en medio de nosotros, por Cristo, nuestro Señor. Amén. 

Primera Semana: Martes

Confianza

Dos plagas corroen

nuestro desgraciado siglo:

indiferencia y egoísmo.

Es necesario un remedio eficaz

aplicable a estos dos males.
Este remedio se encuentra

en el Corazón Sagrado de Jesús,

que es amor y caridad.

Harían falta sacerdotes

que trabajasen en darlo a conocer;

llevarían el nombre de

Misioneros del Sagrado Corazón de Jesús.

Julio Chevalier, 1856

El plan de Yahvé subsiste para siempre, sus decisiones de generación en generación.
Los ojos de Yahvé sobre sus adeptos, sobre los que esperan en su amor, para librar su vida de la muerte y mantenerlos en tiempo de penuria.

Salmo 33, 11.18-19

Silencio

Llenos de confianza en estas palabras pedimos con el salmista: 

Señor, nuestra alma espera en tí – danos tu protección y tu ayuda. 

Señor, nuestro corazón se alegra en tí – renueva nuestra confianza en tu santo nombre.

Señor, que tu bondad nos acompañe – tal como lo esperamos de tí.
Señor, tu palabra es verdadera – concédenos confiar siempre en tus obras.

Si, Señor, tú nos llenas de esperanza: por eso te damos gracias y te alabamos, por Cristo, nuestro Señor. Amén. 

Primera Semana: Miércoles

Unos por otros

Descubriremos el rostro de Cristo

en los pobres, en los pequeños,

y en todas las víctimas

de la injusticia y de la violencia.

El nos pide que les llevemos su amor.

Como respuesta a su llamada,

manifestaremos nuestra compasión

por ellos, trabajando con coraje

para garantizarles sus derechos humanos

y para cambiar los corazones

de sus opresores.

Constituciones MSC  22

 El espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto que me ha ungido el Señor. 
A anunciar la buena nueva a los pobres me ha enviado, a vendar los corazones rotos; a pregonar a los cautivos la liberación, y a los reclusos la libertad;

Para consolar a todos los que lloran, para darles diadema en vez de ceniza, aceite de gozo en vez de vestido de luto, alabanza en vez de espíritu abatido.

Isaías 61, 1.3

Silencio

Envía tu Espíritu, Señor, y renueva nuestra sociedad, nuestra Iglesia, nuestro mundo:

Que seamos como una cadena de personas humanas formada por tí, Señor,  – una cadena de personas que luchan por la paz y la justicia en el mundo.

Que seamos parte de la alianza celebrada por tí – una alianza de amor y de fidelidad en el mundo. 

Que seamos la señal puesta por tí – una señal de esperanza y de fuerza en el mundo.

Que seamos el pueblo reunido por ti, Señor, - un pueblo de hermanas y hermanos en este mundo. 

Comienza en nosotros con este actuar de tu Espíritu, por Cristo, nuestro Señor. Amén.

Primera Semana: Jueves

Misericordia

En Jesús vemos al Buen Pastor 

Que va en busca de las ovejas perdidas,

 Que conoce a las suyas y da su vida por salvarlas.

 Nos muestra la profunda preocupación del Padre

 por los que son menospreciados

 y cuyos derechos no son respetados. 

Constituciones MSC  7

Así dice el Señor: ¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! No han fortalecido a las ovejas débiles, no han cuidado a la enferma ni curado a la que estaba herida, no han hecho volver a la descarriada ni buscado a la perdida; sino que las han dominado con violencia y dureza. 
Ezequiel 34. 2b.4

Silencio

Dios nos dio en Jesús el ejemplo de un Buen Pastor.

Jesús dijo: Ámense unos a otros como yo los he amado – Infunde, Señor, este mismo espíritu en nuestros pastores. 

Jesús dijo: Yo no he venido para que me sirvan, sino para servir. - Infunde, Señor, este mismo espíritu en nuestros pastores. 

Jesús dijo: Padre, que todos sean uno, como tú en mí, y yo en ti. - Infunde, Señor, este mismo espíritu en nuestros pastores. 

Jesús dijo en la cruz: Padre, perdónales. - Infunde, Señor, este mismo espíritu en nuestros pastores. 

Padre celestial, nosotros confiamos en tí y esperamos que nos envíes siempre pastores según el corazón de tu Hijo. Amén. 

Primera Semana: Viernes

No-violencia

Siguiendo el ejemplo de Jesús, nos

esforzaremos por llevar a los demás a Dios

con bondad y dulzura, para unirlos a El

mediante el amor y librarlos del temor.

Confiando en la gracia de Dios,

estaremos dispuestos a dar,

si es preciso, nuestra vida por ellos. 

Constituciones MSC  12

Fue despreciado y marginado, hombre doliente y enfermizo, como de taparse el rostro por no verlo. Despreciable, un Don Nadie. 

Él ha sido herido por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas. El soportó el castigo que nos trae la paz, y con sus heridas hemos sido curados.

Isaías 53, 3.5

Silencio

Señor Jesucristo, tú tienes un corazón abierto para toda la miseria de nuestro mundo. Por eso venimos hacia ti: 
Tú no actúas con violencia y estás al lado de los débiles y cansados: te pedimos por todos ellos y por aquellos que no ven una salida para resolver sus problemas. 

Tu misericordia con los pecadores brota de tu corazón compasivo: te pedimos por todos aquellos que se desesperan por la falta de misericordia entre los hombres. 

Tú tienes un corazón para los despreciados y marginados, para los no tomados en cuenta y los no amados: te suplicamos por ellos y por todos aquellos que son culpables de su malestar.
Tu corazón está abierto para todos los que llevan una vida infrahumana: te suplicamos por todos ellos y por aquellos que les podrían ayudar a llevar una vida más humana.

Señor, danos fuerza para luchar con éxito contra los males de nuestro tiempo. A ti la gloria y el honor por los siglos de los siglos. Amén. 

Primera Semana: Sábado

Vocación
En gratitud a María 

deben considerar a María como su fundadora,
incluirla en todas sus actividades

 y esforzarse por su especial veneración.

Julio Chevalier, 1855

Pero el Señor dijo a Samuel: “No mires su apariencia ni su gran estatura, pues yo lo he descartado. No es como ve el hombre, pues el hombre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón.”

1 Samuel 16, 7

Silencio

Señor, Dios nuestro, tu mirada nos concede alegría y confianza. Por eso te pedimos: 

Danos valor para decir “No” a todo lo que le quita dignidad a la vida humana, - y que  digamos “Si” – como María – a todo lo que podrá animar a los desanimados entre nosotros. 

Danos valor para decir “No” a todo lo que nos quita la esperanza en un buen futuro, - y que  digamos “Si” – como María – a todo  lo que da esperanza en un futuro mejor.

Danos valor para decir “No” a todo lo que nos hace ciegos para la presencia de Dios, - y que  digamos “Si” – como María – a todos los que confían más en Dios que en los hombres.

Danos valor para decir “No” a todo lo que trata de callar a Dios en nuestra sociedad, - y que  digamos “Si” – como María – a todo lo que da un verdadero testimonio de Dios en nuestro mundo.

Señor, te alabamos y te bendecimos con María por todas las maravillas que has hecho para nosotros y con nosotros, por Cristo, nuestro Señor. Amén. 


Primera Semana: Domingo
Nacer de nuevo

El Corazón del divino Maestro

es el centro en el que todo converge,

tanto en el Antiguo

como en el Nuevo Testamento;

el eje sobre el que gira todo en el Catolicismo,

el sol de la Iglesia,

el alma de nuestras almas,

el manantial de nuestros misterios,

el origen de nuestros sacramentos,

la garantía de nuestra reconciliación,

la salvación del mundo,

el remedio de todos nuestros males.

Así es como yo entiendo

la devoción al Sagrado Corazón de Jesús.

Ella lo abarca todo, responde a todo.

Julio Chevalier, 1862

Los rociaré con agua pura y quedarán purificados; de todas sus impurezas y de todas sus basuras los purificaré. Y les daré un corazón nuevo, infundiré en ustedes un espíritu nuevo, quitaré de su carne el corazón de piedra y les daré un corazón de carne. 

Habitarán la tierra que yo di a sus padres. Ustedes serán  mi pueblo y yo seré su Dios. 

Ezequiel 36, 25-26. 28

Silencio

Como tus hijos estamos hoy, Señor,  en este día de la resurrección, delante de ti, nuestro Dios, y te pedimos llenos de confianza por este corazón nuevo: 

Como tú, Espíritu Santo, das la fuerza para creer, - ayúdanos a los hombres de hoy para no perder la fe.

Como tú, Espíritu Santo, das la fuerza para esperar con confianza – ayúdanos a no desanimarnos al hacer el bien, sino a perseverar a pesar de las dificultades.

Como tú, Espíritu Santo, das la fuerza para amar – libéranos de todo egoísmo y danos un profundo respeto ante los demás.

Como tú, Espíritu Santo, das la fuerza para reconciliarnos – anima los corazones de los hombres para dar los primeros pasos de perdón.

Fortalecidos por tu Espíritu queremos iniciar esta nueva semana. Quédate con nosotros, Señor. Amén.


Segunda Semana: Lunes
LA MISIÓN DE JESÚS

Jesús es el primer misionero de su Corazón.

El es el primero en hacer conocer

a los hombres

el amor que siente por ellos.

En todas partes, siempre,

en todos sus actos,

Nuestro Señor se preocupó de la misión

que vino a cumplir en la tierra.

Julio Chevalier, 1870

Después que metieron a Juan en la cárcel, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; conviértanse y crean en la Buena Nueva.”

Marcos 1, 14-15

Silencio

Señor Jesucristo, tú has venido para anunciar la Buena Nueva a los pobres: Señor, ten piedad.

Tú has venido para buscar y salvar lo que está perdido: Señor, ten piedad.

Tú has venido para llamar a los pecadores: Señor, ten piedad.

Tú has venido para arrojar un fuego sobre la tierra: Señor, ten piedad.

Tú has venido para servir y entregar tu vida por nuestra salvación: Señor, ten piedad.

Señor Jesucristo, manso y humilde de corazón, haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Segunda Semana: Martes
LOS SENTIMIENTOS DEL CORAZÓN DE JESÚS

En un esfuerzo constante por participar

de los sentimientos del Corazón de Cristo,

estaremos atentos a todas las necesidades y

aspiraciones humanas, tales como:

 la necesidad de que se les respete como personas, 

la necesidad de amor y de paz,

 de libertad, justicia y verdad,

 y la búsqueda del sentido de la vida.

Constituciones  MSC  24

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra.

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
Mateo 5, 3-10

Silencio

Señor Jesús, pobre ante Dios – haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Señor Jesús, lleno de consuelo – haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Señor Jesús, manso y pacífico – haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Señor Jesús, misericordioso y bondadoso – haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Señor Jesús, con un corazón puro – haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Señor Jesús, promotor de la paz – haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Señor Jesús, paciente en los momentos de persecución, difamación y traición – haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Segunda Semana: Miércoles
LA INVITACIÓN DE JESÚS

Esforcémonos en practicar ante todo la mansedumbre
como Jesús nos ha enseñado.

Ella es una excelente virtud de su corazón

que nos ayuda a vivir la humildad.

Julio Chevalier, Meditaciones
Vengan a mí todos los que están fatigados y sobrecargados, y yo les daré descanso. Tomen sobre ustedes mi yugo, y aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallarán descanso para sus almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.
Mateo 11, 28-30

Silencio

Señor Jesucristo, te rebajaste a ti mismo y te hiciste hombre, - tú que eres manso y humilde de corazón haz nuestro corazón semejante al tuyo.
Tú tuviste compasión con las personas que eran como ovejas sin pastor, - tú que eres manso y humilde de corazón haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Tú sanaste a enfermos y perdonaste a pecadores, - tú que eres manso y humilde de corazón haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Tú sufriste por nosotros, moriste en la cruz y resucitaste, - tú que eres manso y humilde de corazón haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Tú intercedes por nosotros ante el Padre, - tú que eres manso y humilde de corazón haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Tú estás con nosotros todos los días, hasta el final de los tiempos, - tú que eres manso y humilde de corazón haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Señor Jesucristo, manso y humilde de corazón – haz nuestro corazón semejante al tuyo. 

Segunda Semana: Jueves

EL REGALO DE JESÚS

En la Eucaristía y por medio de ella 
Dios renueva su Alianza con nosotros 
y nosotros le renovamos nuestra entrega personal.
 Reconocemos, fieles a nuestra tradición, 
que este sacramento es el centro

de nuestra vida de fe. 
Es la fuente del amor fraterno
 y de la vida apostólica.

Constituciones  MSC  17

La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Porque uno solo es el pan, aun siendo muchos, un solo cuerpo somos, pues todos participamos del mismo pan.

1 Corintios 10, 16-17

Silencio

Señor Jesucristo, que te haces presente en el pan y en el vino,  - te alabamos, te bendecimos, te adoramos.
Señor Jesucristo, que en el sacramento admirable del altar nos dejaste el memorial de tu pasión,  - te alabamos, te bendecimos, te adoramos.

Señor Jesucristo, cuantas veces comemos de este pan, anunciamos tu muerte,  - te alabamos, te bendecimos, te adoramos.

Señor Jesucristo, nosotros todos participamos de este pan, por eso formamos los muchos un solo cuerpo  - te alabamos, te bendecimos, te adoramos.

Señor Jesucristo, el que come tu carne y bebe tu sangre, permanece en ti y tú en él  - te alabamos, te bendecimos, te adoramos.

Señor Jesucristo, manso y humilde de corazón – haz nuestro corazón semejante al tuyo. 

Segunda Semana: Viernes

LA ENTREGA DE JESÚS

¡Ojalá nos percatemos de la grandeza

del ministerio que se nos confía!

"Amado sea en todas partes

el Sagrado Corazón de Jesús".

Para aportar un remedio eficaz

a las sociedades modernas,

que se deslizan al abismo de la impiedad,

nuestro Señor Jesucristo presenta

su Sacratísimo Corazón a los hombres.

Y nosotros somos los enviados

para aplicar este remedio al mundo

Julio Chevalier, 1900

El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres ha glorificado a su siervo Jesús, a quien ustedes entregaron y de quien renegaron ante Pilato, cuando éste había decidido ponerle en libertad. Ustedes renegaron del Santo y del Justo, y pidieron que les dejaran en libertad a un asesino; mataron al jefe que lleva a la vida. Pero Dios le resucitó de entre los muertos; nosotros somos testigos de ello.
Hechos de los Apóstoles 3, 13-15

Silencio

Tú que tienes un corazón que ama a los hombres, - Señor, ten piedad.

Tú que tienes un corazón que sabe compartir, - Señor, ten piedad.

Tú que tienes un corazón compasivo, - Señor, ten piedad.

Tú que tienes un corazón sacrificado, - Señor, ten piedad.

Tú que tienes un corazón abandonado, - Señor, ten piedad.

Tú que tienes un corazón indefenso, - Señor, ten piedad.

Tú que tienes un corazón desilusionado, - Señor, ten piedad.

Tú que tienes un corazón herido, - Señor, ten piedad.

Señor Jesucristo, manso y humilde de corazón – haz nuestro corazón semejante al tuyo. 

Segunda Semana: Sábado

LA PROMESA DE JESÚS

Como Misioneros del Sagrado Corazón,

debemos estar convencidos de

la necesidad de una profunda vida interior,

abierta al Espíritu Santo.
Constituciones  MSC  14

Entonces se volvieron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, que está próximo a Jerusalén, la distancia de un camino sabático. 

Y cuando llegaron, subieron al piso superior, donde vivían: Pedro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el Zelota y Judas de Santiago. 

Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu, en compañía de algunas mujeres, y de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos. 

Hechos de los Apóstoles 1, 12-14

Silencio

El corazón viejo – quítanos Señor.

El corazón de piedra – quítanos Señor.

El corazón endurecido – quítanos Señor.

El corazón cerrado – quítanos Señor.

El corazón inhumano – quítanos Señor.

El corazón partido – quítanos Señor.

Un corazón nuevo – danos Señor.

Un corazón de carne – danos Señor.

Un corazón abierto – danos Señor.

Un corazón misericordioso – danos Señor.

Un corazón paciente – danos Señor.

Un corazón compasivo – danos Señor.

Un corazón formado según el tuyo – danos Señor.

Señor Jesucristo, manso y humilde de corazón – haz nuestro corazón semejante al tuyo. 

Segunda Semana: Domingo

NUESTRA META: JESÚS

Nos hemos comprometido
a seguir las huellas de Jesús,

a vivir de sus sentimientos
y a luchar diariamente para avanzar en el camino de la perfección.
Julio Chevalier 1900

Al acercarse al pueblo a donde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le rogaron insistentemente: Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado. Entró pues, y se quedó con ellos. 

Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su vista. 

Se dijeron uno a otro: ¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?

Lucas 24, 28-32

Silencio

Sagrado Corazón de Jesús, nuestra resurrección y nuestra vida – ten piedad de nosotros. 

Sagrado Corazón de Jesús, nuestra paz y nuestra reconciliación – ten piedad de nosotros. 

Sagrado Corazón de Jesús, salvación de todos los que esperan en ti – ten piedad de nosotros. 

Sagrado Corazón de Jesús, alegría de todos los santos – ten piedad de nosotros. 

Sagrado Corazón de Jesús, anhelo de toda la creación – ten piedad de nosotros. 

Sagrado Corazón de Jesús, rico para todos los que te invocan – ten piedad de nosotros. 

Señor Jesucristo, manso y humilde de corazón – haz nuestro corazón semejante al tuyo. 

Tercera Semana: Lunes

SALVACIÓN

Los que entren en nuestra Congregación

pueden aceptar que otros los superen

en ciencia, en mortificación, en pobreza;

pero no se dejarán vencer

en obediencia, ni en caridad mutua

Fórmula del Instituto, 1869

Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. 
Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Hijo unigénito de Dios.

Juan 3, 16-18

Silencio

Tú nos curas de nuestra ceguera – Señor, te damos gracias. 

Tú nos liberas de nuestras ataduras  – Señor, te damos gracias. 

Tú nos guías por el camino de la vida – Señor, te damos gracias. 

Tú nos muestras el camino en la oscuridad – Señor, te damos gracias. 

Tú tranquilizas nuestro corazón angustiado – Señor, te damos gracias. 

Tú nos das consuelo en momentos de tristeza – Señor, te damos gracias. 

Tú fortaleces y acrecientas nuestra fe – Señor, te damos gracias. 

Tercera Semana: Martes

UNIDOS EN EL AMOR

Creemos en el amor de Dios ofrecido al

mundo y tan frecuentemente rechazado

por el pecado. Por la ofrenda de nuestras

vidas con Jesús, participamos en su obra

redentora y completamos en nosotros

mismos lo que falta a los sufrimientos

por su cuerpo, la Iglesia.

Constituciones  MSC  16
Permanezcan en mí, como yo en ustedes. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco ustedes si no permanecen en mí. 
Yo soy la vid; ustedes los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no pueden hacer nada.  

Juan 15, 4-5
Silencio

Cuando surgen en nosotros grandes dudas – quédate con nosotros, Señor. 
Cuando nos olvidamos de ti - quédate con nosotros, Señor.
Cuando nuestro corazón se encierra - quédate con nosotros, Señor.
Cuando pensamos sólo en nosotros mismos - quédate con nosotros, Señor.
Cuando todo queremos hacerlo solos - quédate con nosotros, Señor.
Cuando nos sentimos solos – quédate con nosotros, Señor. 

Cuando todo en nuestro alrededor parece como tinieblas – quédate con nosotros, Señor. 

Tercera Semana: Miércoles
TESTIMONIO DEL AMOR
¿Como podemos amar demasiado,
si el modelo al que seguimos
es el amor infinito?

Julio Chevalier, El Corazón de Jesús
Les doy un mandamiento nuevo: que se amen los unos a los otros. Que, como yo los he amado, así se amen también ustedes los unos a los otros.

En esto conocerán todos que son discípulos míos: si se tienen amor los unos a los otros.

 Juan 13, 34-35
Silencio

Nos quedamos admirados de la grandeza de Dios – porque tú nos amas, Señor. 

Nos podemos amar a nosotros mismos – porque tú nos amas, Señor. 

Anunciamos la Buena Nueva del Dios Bueno – porque tú nos amas, Señor. 

Nos acercamos a los pequeños y a los pobres – porque tú nos amas, Señor. 

Trabajamos por un mundo mejor – porque tú nos amas, Señor. 

Perdonamos a nuestros enemigos – porque tú nos amas, Señor. 

A pesar de nuestras preocupaciones podemos vivir en paz – porque tú nos amas, Señor. 

Tercera Semana: Jueves

SERVICIO DEL AMOR

Cuando Dios quiere una obra,

para El los obstáculos son medios.

Se ríe de la sabiduría humana;

desconcierta sus previsiones,

llama a la vida a lo que, según ella,

no debería jamás ver la luz del día;

Julio Chevalier 1870
Porque amaba a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprenden lo que he hecho con ustedes? Ustedes me llaman ‘el Maestro’ y ‘el Señor’, y dicen bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Porque les he dado ejemplo, para que también ustedes hagan como yo he hecho con ustedes.
 Juan 13, 1b. 12-15
Silencio

Cuando la gente busca reconocimiento y acogida – ayúdanos a servir como tú, Señor. 

Porque la verdadera humildad se presenta muy raras veces en el mundo – ayúdanos a servir como tú, Señor. 

Cuando la gente espera apoyo de nosotros – ayúdanos a servir como tú, Señor. 

Cuando las personas marginadas requieren solidaridad – ayúdanos a servir como tú, Señor. 

Cuando la gente pregunta por el sentido de la vida – ayúdanos a servir como tú, Señor. 

Cuando la gente joven está desorientada y no tiene esperanzas – ayúdanos a servir como tú, Señor. 

Cuando ya no sabemos como acercarnos a los pequeños – ayúdanos a servir como tú, Señor. 

Tercera Semana: Viernes

ALTRUISTA POR AMOR

El Corazón traspasado de Cristo es el

signo del amor de Dios encarnado.

Por esta razón, la devoción al Sagrado

Corazón, tal como la entiende la Iglesia,

es la devoción al amor con que Dios

nos ha amado en Jesucristo.

Expresa, al mismo tiempo,

nuestro amor a Dios y al prójimo.

Constituciones  MSC  15

Al llegar a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también ustedes crean. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: … Mirarán al que traspasaron.
 Juan 19, 33-37

Silencio

Para liberarnos de nuestro pecado – te dejaste perforar el costado, Señor. 
Para reconciliarnos con el Padre y con los hermanos – te dejaste perforar el costado, Señor. 

Para hacernos participar en la vida que no tiene fin – te dejaste perforar el costado, Señor. 

Porque tu Corazón palpita para todos los hombres – te dejaste perforar el costado, Señor. 

Porque tu amor no tiene límites – te dejaste perforar el costado, Señor. 

Porque tu confianza en el Padre se mantiene firme – te dejaste perforar el costado, Señor.
Porque eres manso y humilde de corazón – te dejaste perforar el costado, Señor. 

Tercera Semana: Sábado

MADRE DEL AMOR

MADRE DE LA IGLESIA

No olviden que El nos ha sido dado por María,

que Dios ha querido que tomara su vida

del corazón purísimo de la Virgen, su Madre;

que Ella es, además, el misterioso canal

por el que nos llegan las gracias.

Por Ella, pues, y en unión con Ella,

deben ir al Corazón de Jesús.

Seguros de complacer a Jesús,

llamen a su Madre:

Nuestra Señora del Sagrado Corazón.

Julio Chevalier, 1863

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo.” Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre.” Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa.
 Juan 19, 25-27

Silencio

Tu madre conoce los misterios de tu Corazón – por eso, fijemos nuestra mirada en ti y en tu madre. 
Tu madre indica con cariño hacia tu Corazón – por eso, fijemos nuestra mirada en ti y en tu madre. 

Tu madre actúa como intercesora por nosotros – por eso, fijemos nuestra mirada en ti y en tu madre. 

El mundo necesita misioneros de tu Corazón – por eso, fijemos nuestra mirada en ti y en tu madre. 

La Iglesia continúa tu obra salvadora – por eso, fijemos nuestra mirada en ti y en tu madre. 

La Iglesia tiene que promover la unión – por eso, fijemos nuestra mirada en ti y en tu madre. 

La Iglesia es sal y luz de la tierra – por eso, fijemos nuestra mirada en ti y en tu madre. 

Tercera Semana: Domingo

PAZ POR MEDIO DEL AMOR

El nuestro es un espíritu de familia

y de fraternidad,

hecho de bondad y comprensión,

de compasión y perdón mutuo,

de delicadeza, humildad y sencillez,

de hospitalidad y sentido del humor.

Constituciones  MSC  32
Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con ustedes.” Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor. Jesús les dijo otra vez: “La paz con ustedes. Como el Padre me envió, también yo los envío.”
Juan 20, 19-21
Silencio

Tú eres nuestra paz y nuestra alegría – Señor, te alabamos y te bendecimos.
Tú nos quitas el miedo – Señor, te alabamos y te bendecimos.

Tú estás en medio de nosotros como el Resucitado – Señor, te alabamos y te bendecimos.

Tú nos envías como tus mensajeros – Señor, te alabamos y te bendecimos.

Tú infundes tu Espíritu en nosotros – Señor, te alabamos y te bendecimos.

Tú estás en medio de tu Iglesia y en cada corazón – Señor, te alabamos y te bendecimos.

Tú nos capacitas para construir un mundo nuevo – Señor, te alabamos y te bendecimos.

Cuarta Semana: Lunes
TÚ ERES MI HIJO AMADO –
TÚ ERES MI HIJA AMADA

Estoy en sus manos;

Él hará conmigo
lo que le parezca bien.

Y yo  me someteré siempre

a su santísima y adorable voluntad.

Julio Chevalier, 1907

Miren qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! Por eso el mundo no nos conoce porque no lo reconoció a él. 

Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado todavía lo que seremos.

Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. 
1 Juan 3,1-2

El Dios eterno se nos presenta como el Dios del amor. Esto lo experimentamos cada uno con el maravilloso regalo del Bautismo que nos hace hijos de Dios. Somos acogidos por Dios quien nos ama más que cualquier persona humana. Y esto nos debería llenar de mucha alegría y gratitud, pues así somos capacitados a convertirnos cada vez más en personas de amor. 
Silencio

Cuarta Semana: Martes

CON AMOR ETERNO

TE HE AMADO

Tengo la convicción de que,

en los designios de la Providencia,

nuestra Congregación

está destinada a grandes cosas,

y que tiene un gran porvenir,

a condición de que no seamos

religiosos a medias

sino por entero y sin reservas.

Julio Chevalier, 1887

En esto se manifestó entre nosotros el amor de Dios; en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él. 
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de expiación por nuestros pecados.

Queridos, si Dios nos ha amado de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros.

1 Juan 4, 9-11
En Jesús de Nazaret encontramos el amor divino que en su persona se hizo visible y palpable en este mundo. Las personas que acepten y acojan este amor divino, experimentan salvación y sanación, hasta el perdón de sus culpas y pecados. Y resultan ser así hermanas y hermanos in Cristo. 
Silencio

Cuarta Semana: Miércoles
… ME LO HAN HECHO A MÍ
Fieles a Cristo,

que ama a los pobres y a los pequeños,

manifestamos nuestra solidaridad,

compartiendo nuestros bienes con ellos.

Nos comprometemos como comunidades

a la defensa de la justicia

sin odio ni envidia en nuestros corazones..
Constituciones  MSC  49
Nosotros amamos, porque Dios nos amó primero. Si alguno dice: “Yo amo a Dios”, y odia a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve. Y nosotros hemos recibido de él este mandamiento: quien ama a Dios, ame también a su hermano. 
1 Juan 4, 19-21

El sentimiento y la obra del amor que nosotros los hombres somos capaces de realizar, viene siempre de Dios, el Padre del amor. Él dio el inicio con su amor hacia nosotros, los hombres. Él nos da la fuerza para amar con generosidad a los hermanos y hermanas. Así colaboramos a cambiar el mundo. 
Silencio

Cuarta Semana: Jueves

NO TENGAS MIEDO

Nosotros podemos confiar plenamente 

en el amor del Corazón de Jesús

quien no nos abandonará jamás,
mucho menos en nuestras dificultades y angustias.

Julio Chevalier, Meditaciones I
Así hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama. Dios es amor, y el que vive en el amor, vive en Dios y Dios en él. De esta manera se hace realidad el amor en nosotros, para que en el día del juicio tengamos confianza; porque nosotros somos en este mundo tal como es Jesucristo. Donde hay amor no hay miedo. Al contrario, el amor perfecto echa fuera el miedo, pues el miedo supone el castigo. Por eso, si alguien tiene miedo, es que no ha llegado a amar perfectamente. 

1 Juan 4, 16-18
( (
Dios nos ha hecho capaces de reconocer su amor y creer en él. El amor con que Dios nos ama avanza a su plenitud cuando nos amamos los unos a los otros. El amor divino es el lazo que une a las personas humanas. Así como el amor del Corazón de Jesús incluye a todos, así también debemos amarnos los unos a los otros. Entonces nadie tendrá motivo para tener miedo a los demás; así lo quiere Dios. 
Silencio

Cuarta Semana: Viernes

YO SOY EL SEÑOR, TU DIOS

Los novicios …

lejos de vanagloriarse

de los conocimientos adquiridos,

se gloriarán con el Apóstol

de no conocer más que a Jesús crucificado;

a ejemplo de los Santos,

aprenderán más a los pies de la cruz

que en los libros.

Julio Chevalier, 1857

Tengan entre ustedes los mismos sentimientos que Cristo:

El cual, siendo de condición divina, no codició el ser igual a Dios sino que se despojó de sí mismo tomando condición de esclavo. Asumiendo semejanza humana y apareciendo en su porte como hombre, se rebajó a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó y le otorgó el Nombre, que está sobre todo nombre. Para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese que Cristo Jesús es el SEÑOR para gloria de Dios Padre. 

Carta a los Filipenses 2, 5-11
( (
La unión y la concordia en una comunidad cristiana tienen su origen en la pertenencia común a Cristo Jesús. Y es el Espíritu Santo quien promueve esto en los corazones de los hombres. Jesús, el Hijo de Dios, que se hizo uno de nosotros, se rebajó y se hizo pequeño por nosotros. Y lo sigue haciendo hoy en día en la Eucaristía. Lo podemos encontrar en el pequeño pedazo de pan donde él se nos regala. Por eso está muy bien que nos arrodillemos ante él para honrar y glorificarlo.
Silencio

Cuarta Semana: Sábado

MIRA, AQUÍ TU MADRE

María conoce las insondables riquezas de Cristo; 

todo su ser está lleno de su amor;

 y nos lleva a El,

señalando a su Corazón,

 fuente de un amor sin limite, 

que da nacimiento

a un mundo nuevo.

Constituciones  MSC  18

Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y no tenían vino, porque se había acabado el vino de la boda. Le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Hagan lo que él les diga.”
Juan  2, 1-5
María nos muestra con estas palabras “No tienen vino” y “Hagan lo que él les diga” que ella está observando a la gente y que se da cuenta de sus preocupaciones y angustias. Ella comparte la alegría de la gente y celebra con ellos la fiesta de la alegría. Por medio de sus palabras nos anima también a nosotros a dirigirnos confiadamente a su hijo quien tiene un corazón para los hombres.   
Silencio

Cuarta Semana: Domingo
MIREN, AQUÍ ESTOY PARA RENOVARLO TODO
El Corazón de Jesús … nos une unos con otros

y nos une a Dios.

En el momento

en que nos separamos de él,

nos separamos

los unos de los otros,

y con la vida divina

-cuya fuente es él-

perdemos el sentido verdadero

de la fraternidad humana.

Este divino Corazón

es, pues, el centro

alrededor del cual gravitan

todos los corazones.

Julio Chevalier, 1865

Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva – porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar no existe ya. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como una novia adornada para su esposo. Y oí una fuerte voz que decía desde el trono: “Ésta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos serán su pueblo y él, Dios-con-ellos, será su Dios. Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado.” 
Apocalipsis  21, 1-4
Siempre de nuevo pasamos por momentos difíciles, situaciones de grandes problemas y angustias, cuando no sabemos cómo seguir adelante. Así fue también a comienzos de la Iglesia: la persecución contra los cristianos amenazaba destruir la pequeña planta. En esta situación realmente crítica el Evangelista San Juan se dirige a la comunidad cristiana y la anima diciendo: Todo saldrá bien. Dios mismo liberará a los suyos de sus sufrimientos. Ya no habrá ni llanto ni muerte, ni gritos ni fatigas. Todo saldrá bien. De esta confianza plena podemos sacar nuevas energías para seguir adelante. 
Silencio
